
 
 
El mercado de valores ecuatoriano permite invertir desde montos 

accesibles 

Hablar de mercado de valores todavía puede sonar a un segmento de grandes 
patrimonios, operaciones complejas o inversiones reservadas para especialistas. 
Sin embargo, el mercado ecuatoriano ofrece alternativas que permiten acercarse a 
la inversión con montos relativamente accesibles. La clave no está únicamente en 
preguntarse cuánto dinero se necesita para comprar un valor, sino en determinar 
qué monto resulta eficiente después de considerar costos de transacción, 
horizonte de inversión, liquidez y nivel de riesgo. 

El mercado bursátil ecuatoriano ha mostrado un crecimiento importante. De 
acuerdo con cifras divulgadas en 2026, durante 2025 se negociaron 
aproximadamente USD 18.223 millones, un récord histórico para el país. Este dato 
ayuda a poner en perspectiva su dimensión: existe un volumen relevante de 
recursos canalizados mediante bolsa, pero Ecuador continúa teniendo un mercado 
pequeño frente a plazas internacionales y con una estructura fuertemente 
concentrada en renta fija. Esa característica tiene una consecuencia práctica para 
el inversionista: la oferta local suele estar compuesta por instrumentos que no 
tienen la complejidad de otros mercados (papel comercial, obligaciones, 
certificados, bonos, titularizaciones y acciones), que no se comparan con la 
enorme variedad de derivados y productos sofisticados que se observa en 
mercados desarrollados. 

Que el mercado sea menos complejo no significa que invertir sea automático ni 
libre de riesgo. La renta fija, por ejemplo, implica evaluar al emisor, su capacidad de 
pago, el plazo, la tasa, las garantías y la calificación de riesgo. En renta variable hay 
que analizar, además, la situación financiera de la compañía, sus perspectivas, 
dividendos y la posibilidad de vender posteriormente las acciones a un precio 
adecuado. 

Es posible explicar la capacidad de acceder a través del precio unitario de las 
acciones. La Bolsa de Valores de Guayaquil reportaba, en sus últimas 
negociaciones disponibles de julio de 2026, precios cercanos a USD 2,03 por 
acción para Corporación Favorita, alrededor de USD 2,47 para Banco Guayaquil, 
aproximadamente USD 1,90 para Produbanco y USD 0,50 para Banco del Austro. 
También existen títulos con precios unitarios considerablemente mayores, como 
Banco Pichincha o Cervecería Nacional. 

El punto relevante es que el precio nominal o de mercado de una acción no 
constituye, por sí solo, la verdadera barrera de entrada. Una persona podría 
técnicamente adquirir un número reducido de acciones, pero una operación 
demasiado pequeña puede resultar poco eficiente cuando se incorporan las 
comisiones. Además, en un mercado con menor profundidad, la liquidez importa: 



 
 
no todas las acciones negocian todos los días ni necesariamente existe una 
contraparte inmediata al precio que el inversionista desea. 

Para quien se acerca por primera vez al mercado, puede ser razonable comenzar 
con una porción limitada de su patrimonio y aumentar gradualmente la exposición 
a medida que comprende el funcionamiento de las inversiones. Empezar de a poco 
no significa realizar operaciones tan pequeñas que los costos consuman la 
rentabilidad; significa evitar comprometer una parte excesiva del ahorro en un 
instrumento que todavía no se conoce. 

Una primera inversión permite familiarizarse con conceptos como fecha valor, 
rendimiento, precio, plazo, custodia, pago de intereses, dividendos, vencimientos y 
mercado secundario. También ayuda a entender algo fundamental: ninguna 
inversión debe evaluarse únicamente por la tasa o rentabilidad esperada. Un 
rendimiento mayor normalmente está asociado a riesgos que deben ser 
identificados y comparados con los objetivos del inversionista. 

En Ecuador, las inversiones bursátiles se canalizan a través de casas de valores 
autorizadas. La normativa vigente señala que estas entidades son las 
intermediarias habilitadas para la compra y venta de valores y recomienda verificar 
previamente su inscripción en el Catastro Público del Mercado de Valores. Cada 
casa de valores mantiene su propio tarifario y, por ello, antes de invertir es 
indispensable conocer la comisión aplicable y cualquier costo adicional. 

Como referencia general, la propia Superintendencia indica en su sección de 
orientación al inversionista que las casas de valores cobran, en promedio, 
alrededor del 1% flat sobre el valor efectivo en renta variable y alrededor del 0,50% 
anualizado en renta fija. En la práctica, los tarifarios varían. Las comisiones 
mínimas frecuentemente ubicadas alrededor del USD 50, aunque existen casas 
con mínimos inferiores. Por eso no conviene asumir una tarifa uniforme para todo 
el mercado. 

Un ejemplo permite entender el efecto. Si una casa de valores aplicara una 
comisión del 1% con un mínimo de USD 50, una operación de USD 1.000 no pagaría 
USD 10, sino el mínimo de USD 50: un costo equivalente al 5% de la inversión antes 
de considerar otros cargos. Con USD 5.000, en cambio, el 1% equivale exactamente 
a USD 50. Bajo ese tarifario hipotético, USD 5.000 sería el punto a partir del cual la 
comisión mínima deja de encarecer proporcionalmente la operación. No significa 
que USD 5.000 sea el monto mínimo legal para invertir; significa que puede 
convertirse en un piso económico razonable bajo esas condiciones específicas. 

El crecimiento del mercado y los precios unitarios accesibles pueden facilitar la 
entrada de nuevos inversionistas, pero la decisión debe apoyarse en información. 
Es recomendable conocer el prospecto de oferta pública cuando corresponda, 
revisar la calificación de riesgo actualizada, los estados financieros y auditorías del 
emisor, y comprender los costos del servicio antes de ejecutar una operación. 



 
 
También es importante definir el plazo: invertir recursos que podrían necesitarse en 
pocas semanas puede obligar a vender anticipadamente en un mercado 
secundario que no siempre tiene la liquidez deseada. 

Por ello, la asesoría especializada cumple una función especialmente importante. 
Un operador de valores autorizado identifica alternativas compatibles con el perfil 
del cliente, explicar los riesgos y comparar instrumentos. El inversionista, sin 
embargo, conserva la responsabilidad final sobre la decisión y debe evitar 
concentrar todo su capital en un solo emisor o producto. 

El mercado de valores ecuatoriano no exige necesariamente disponer de cientos de 
miles de dólares. Existen acciones con precios unitarios bajos y títulos de renta fija 
que pueden estructurarse o negociarse en montos alcanzables para personas 
naturales. El verdadero reto es encontrar el equilibrio entre accesibilidad y 
eficiencia: invertir un monto que permita diversificar, que no sea castigado 
excesivamente por las comisiones y que corresponda al nivel de riesgo que la 
persona está dispuesta a asumir. 

Para comenzar, conviene revisar las alternativas disponibles, verificar que el 
intermediario esté autorizado, solicitar una explicación clara de los riesgos y costos 
y avanzar gradualmente. En inversión, empezar con conocimiento suele ser más 
importante que empezar con mucho dinero. 

 


